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lilis est thesaurus stultis in lingua siiii$¡ 
ut quaestui hahéant male loqui de melioríbus. 

E l tesoro que los necios tienen en su lengua^ 
es el hahlár mal de quienes son mejores que ellos. 



Aunque sepa gastar un año entero 
K n convertir tu vena pecadora, 
Pues j á lo resolví, proseguir quiero. 

De corage te pones amarillo: 
L o se, y enfurecido me maldices. 
Pero, ¿ como La de ser? Yo lié de decillo. 

D. Mel. Fernandez Satir. 

C n a l r o 1110808 de u n s i l e n c i o , tan sospechoso como des-
favoralile á la mala causa que el impos to r a n ó n i m o sostuvo eu 
las notas de la A l h a m b r a y después en su l ibelo de 9 de D i ­
c iembre ; cuatro meses de t á c i t a c o n v i c c i ó n á las pruebas es­
tampadas en el rnas solemne M e n t í s , (1) y el in ic io de todos 
los hombres sensatos, que r ep rocharon su conduc t a , debieran 
habeile hecho mas cauto y menos atrevido en esta clase de 
cuestiones. Pero lejos de, eso , cuando nadie se hallaba dispuesto 
á escucharle , ha dado á luz, sin nombre , sin firma, s in c o n ­
cepto y sin pruebas , u n folleto inmundo , asqueroso, hediondo, 
como su a u t o r , t i tulado L i g e r o s Toques & c . E n efecto, t an 

' (\) Desde el 23 de Diciembre en que aparece éste fechado, Lasta igual 
día del pasado A b r i l , en que circuló por primera vez ea Cabra y con 
poca diferencia en Granada, según cartas, que conservo, van justos los 
cuatro meses de un silencio bumillantc de parte del calumniador. He 
aqui la razón de haber omitido la fecha y hasta el ano de la i m ­
presión , contra lo prevenido en el articulo 28 tit. 3.° de la ley v i ­
gente de imprenta. 
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de ligero ha prf tcpdí^o al redactarle, que todo lo que le sobra 
de estilo tabsTnario , truhanadas insolentes y pensamientos de -
•usados hasta cutre la canalla mas soez, o t ro tanto le falta de 
orden lógico y de razones; sobre t o d o , si se le, dispensa el ho­
n o r de considerarlo como contes tac ión al citado Ment í s . ¿ N i q u é 
mas podr ia hacer el pe r i l l án al cabo de tanto t iempo de des­
c r é d i t o y de ignomin ia? R e c u r r i r al d i rector de su p o n z o ñ o s a 
pluraa , confi ¡ríe esta m i s i ó n honorí f ica y sorprender la firma 
de algunas \v rsonas respetables, para que amalgamadas' con o t r a » 
y con declaraciones absurdas de hechos que ignoraban, saliese a l 
p ú b l i c o UÍI l ibelo de mentiras con apariencia de realidades. Pe ro 
ah ! que la verdad es inalterable y venga al inocente de un modo 
t é r r M e para el acusador au i l áz . Vanas son sus hab l i l l a s ; escu^ 
sadas sus calumnias. Todo cede á la voz de la verdad y el c u l ­
pado se vé confund ido , sí de confus ión y de v e r g ü e n z a fuese 
capaz la impostura . 

Esta es la causa que hoy nos hace dar á luz la pre­
sente mani fes tac ión . - por q u e , á descender segunda vez al lodo 
cenagoso á que el cobarde nos atrajo , d i v a g a r í a m o s de nuestro 
objeto , que. es todo el e m p e ñ o del autorzuelo de los Toques p a r a 
esquivar é | golpe mor ta l que debe sumir le en el silencio. D i g * 
Bo ciertamente de lastima es el h o m b r e , que buscando una suer­
te precaria en las lisonjas que prodiga, devora en su agon ía , si 
bien i n ú t i l m e n t e , la r e p u t a c i ó n de quien vale mas que é l : c o n ­
duela p rop ia de /05 necios y de los malvados: 

l i l i s esl thesnurus s tu l t i s i a l iugua situs, 
U t quaestui hab;an* male loqui de raelioribus. 

E n t r e m o s de lleno en e l asunto. ¿Cuales son las p r u e ­
bas que alega , los datos que c i ta , los hechos que combate el 
i n m u n d o folletista para responder á los cargos del Ment í s? Vea*» 
moslo. 

Digeli» (pag. 5 ) contestando su l ibelo de 9 de D i c i e m ­
bre, que no fui presentado en su casa, n i pensé en ello, s i n o que 
pasé a lá solo á v is i ta r unos amigos = D i ^ e , c i tando sus p r o ­
pias cartas (pag. 6 y 7 ) que no lo hice á él d iar ;amenie , que 
no le juré n i p r o t e s t é cosa alguna, n i le e sc r ib í con la fre-* 
c « ' n c ¡ a qne s u p o n í a , n i saqué, legajos de su casa: po r el con — 
t u r i o , (pie él me p^dió y r ec ib ió apuntes, libros, medallas, c ó ­
dices, inscripciones y dibujos en \ a r i a * ocasioues.=Digele (pag» 



$.) que nunca habían estado los í í s e ñ o f de antigüeáafíes que 
presume, en las paredes de mi estudio; que el de la Sima 
fué sacado en I Ó 3 8 por u n o de mis hermanos, con relación á 
otros viages hechos en I 8 5 Í y 3 3 , ( 2 ) y al de 1838: que 
los apuntes y declaraciones de la causa de Toledano, que, é l se 
atribuye í ' ieron sacados á consecueuc'a de las citas que yo le 
f r a n q u e é ; que esto era muy fácil á todo vecino de Cabra y 
á mi en particular, mediando autorización de S. M . Estopor 
lo que respecta á las especiotas que se permi t ió decir en su 
folleto de Diciembre. 

Respecto á la cues t ión esencial (que son los d i bu jos y 
apuntes de Baeua) digele (pa». la y siguientes) que los mate­
riales de mis art ículos del Semanario habían circulado en la Vio-, 
vincia desde Agosto de 33 á Enero de 34 •' que yo los ü d -
quir í entonces; es decir.- un ano antes de su cacare do via-
ge á Baena en Febrero de este ultimo; que de cons'gi.ieuCl 
era imposible , absolutamente imposible , aun á los ojos del mas 
rudo, el presunto plagio de aquellos materiales, que él se atr i ­
buye y de que habló en los a n ó n i m o s de la Albambra (3). 

A todo lo relacionado allí ( que acabamos de. compen­
diar) á todas las pruebas, documento), citas y d e m á s que ex^ 
hibí , ¿qué es lo que ha contestado y contradicho el impostor? 
Compárese , léase uno y otro impreso y conc ln iré inos en que 
N A D A , nada ab.olutaiuenfe. Personalidades, chufletas, reticen­
cias, villanas suposiciones, elogios propios, alusiones nauseabun­
das.- he aquí la v indicación ¿Por don le empezar, si el a r l i -
culejo es una miserable rapsodia sin pies ni cabeza, un b a l ó n 
de merde , (según la espresiou de un celebre, d i p l o m á t i c o , ) un 
almacén de borrones, trazados asi de brochón , que mas que 

(2) Como ni aun por entendido se da al autorzuelo de los Toques, 
de las pruebas que yo estampo en la nota 19 del M e n t í s sobre el or i ­
gen de los documentos de la Sima de Cabra , antes bien recurre al as­
queroso chisme > de que yo e n c a r g u é á Madrid disminuyesen el tamaño 
del dibujo» no he juzgado oportuno insertar en este escrito , ios certi­
ficados de varias personas respetables y veraces que concurrieron á este 
fiage , y fueron testigos de lo ocurrido con el impostor cuando hizo el 
mamarracho de la boca de la Sima. Luego que responda á las prueba» 

Íiresentadas, entraremos en esta c u e s t i ó n , que nada tiene que ver con 
a principal. 

(5J A n ó n i m o . Dicese del autor de alguna obra que no pone rn ella 
su nombre. (Diccionario de la lengua, pag. 67 prinura columua; ed ic ión 
de 1817) de consiguiente no poniéndose nombre en la nota de que era 
« « í o r el de los Toques, claro es que e» a n ó n i m a ¡Que . ¡ g u o r a n c i * y 
que malicia { 



r. lrnlo es la vera efigies de quien lo znrci(j? Silencio y des* 
precio debiera dar por respuesta á semejaütes vaciedades, hasta 
que aprendiendo el remendón chavacano á contestar en forma, 
desistiese de: su empeño, ó contrariase con pruebas, las pruebas 
del Mentís. Pudiera también esperar á pie firme á que dedu­
jese su querella ante un Tribunal.- por que ni un periódico 
literario es lugar oportuno , ni un cuerpo científico y ar t ís t ico 
juzgado competente para dicho fin: y todos los anónimos y todas las 
firmas por sorpresa, y toda la algazara de sus ahullidos servirán de 
maldita la cosa para lograr su objeto. E l actor, es decir, el que acwsa 
el que se queja, el que denuncia , es el que comparece y prue-
ha : no el acusado el querellado y el denunciado • y si esto 
bien lo saben hasta los mas lerdos cursantes de derecho, con 
mayor razón debiera saberlo el impostór , con lo que escusaria 
dar esos rebuznos y caer en tan crasos errores: pues no pare­
ce sino que el animaiirtofíóe ha propuesto hacernos de -Tarase» 
el año corriente. Y sopa el de los Toques, que mientras no 
justifique y pruebe en pleno juicio su acusación , nadie me dis­
putará el derecho legitimo de ser autor de los articulos del 
Semanario; y hasta entonces (que será tarde y nunca) los t r a ­
g a r á como mios, asi como ha tragado los títulos y la borla, 
y lodo lo demás que su envidia mordisca sin fruto , ya que 
carece de méritos y capacidad para obtenerlos el Seor Pelón de 
los ojos turbios. Pero entretanto que llega el suspirado mo~ 
mentó de, ser yo buscado en mi tribunal, para darle alli como 
en todas partes sendos capuces , no quiero dejar de responder 
á sus calumnias, siguiendo el precepto de Iriarte.-

Bien hace quien su crítica moderaj 
Pero usarla conviene mas severa 
Contra censura injusta y ofensiva, 
Cuando no hablar con sincero denuedo 
Poca razón arguye b mucho miedo. 

Y sea lo primero el análisis del famoso certificado de las 
firmas que obra en la pag. 7 del hediondo folleto. 

¿Que ciase de documento (diré yo al impostor) es aquel, 
en que deponen de hechos' sugelos a l a comprensión de los sen­
tidos, personas que ni vieron ni oyeron, ni conocieron en el 
de que se trata? Dígame sino el rapaz ¿ Cuando, en que t iem­
po concurrieron á nuestra casa, y pudieron ver esos soñados 
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»1 i b u l o s , s i rv iendo de a d o r n o , los que suscriben en los Inga-
res i . ' , 3 . ° , 4-° , 5.9, 6 .° , 8.' , ÍO . i i , i3 , 14 , 15 , i G , 
1 7 , 1 9 , s o , a i y 22? Luego si de los 32 firmantes 17, es 
d e c i r , las 6 , 7.a8 partes (é. aiuda raais) no en t ra ron en ella, 
n i v i e r o n e l estudio , n i pene t ra ron en el i n t e r i o r , claro es, 
que, no pudieron observar su adorno ; no fueron testigos ocu­
lares los mas; es una impos tura h o r r i b l e . P r i m e r a nulidad del 
documento . 

Segunda nu l idad « - P r o s i g u e este declarando , que desde 
ri834» c o n c u r r i a n á casa del de los Toques c o n suma f recuen­
c i a (4) D . J u a n , D . M a n u e l , JD. Felipe y D . Antonio de la 
Cor t e y R u a n o . M u y b ien •• pues sepa el p ú b l i c o , que hasta 23 
de E n e r o de 1 836 no fueron á Granada por primera vez 1). 
Fe l ipe y D . A n t o n i o de la C o r t e , en r a z ó n á que en 1834 Y 
35 eran t o d a v í a alumnos del Colegio de Humanidades de ípájjrai 
A b r a el impos tor el l i b r o de i n c o r p o r a c i ó n y matr iculas de esa 
"Universidad , y v e r á de plano su c o n f u s i ó n . Pues si los dichos 
lio fueron á Granada hasta i 836 , ¿ C o m o osa el perdula r io 
autorzuelo asegurar , que dos años antes le visitaban con f r e ­
cuencia ? T A L E G A Z O , T A L E G A Z O al Bole t inero . 

T e r c e r á n u l i d a d . = C o n t i a u a diciendo (por certificado) el 
de las aventuras , « q u e los tales apuntes y dibujos son ¡os m i s ­
m o s , sobre que han sido trazados los a i i i c u l o s del S e m a n a r i o . » 
Cogi te , hermano p e r i l l á n . ¿ N o ha leido por v ida m ia , en la 
pag. 12 y siguientes del Mentís, con sus citas , testos y com­
probantes , que desde i 83 3 (un a ñ o antes del viage pintoresco) 
el Padre O r t i z , e l A y u n t a m i e n t o de Baena y otros pa r t i cu la ­
res de aquella Trilla habian dado á luz en los per iód icos , todas 
las n o t i c i a s , que yo estampo en mis a r t í c u l o s , que todos las 
sabia n , y que á ellas me atuve al t iempo de redactarlos? P u e s 
s i esto consta indudablemente y esta prueba ha sido consentida 
p o r el de los Toques , ¿ como se atreve á poner en boca de 
los testigos, que los a d q u i r í de él en 1834? ¿No v é , herma­
n o 2'urbio , que esto i m p l i c a c o n t r a d i c c i ó n , y que toda decla­
r a c i ó n con t rad ic to r i a es nula? V a y a o t ro T A L E G A Z O / 

(4) E n l a pag. 4. l i n e a 10. de su l ibe lo de 9. de D i c i e m b r e , asegu­
r a e l pobrete que desde N o v i e m b r e de 1834 s no dejé un solo d i a de v i -
sitarle> A b o r a sus a m i g o s , ó mejor d i r é , é l m i s m o , omi te esta c i r ­
cuns t anc ia , y me supone v i s i t á n d o l e con suma f r e c u e n c i a . Cuan ta pif ia! 
¿He negado yo por ven tura que me vis i taba con e l impostor? L é a s e e l 
p á r r a f o 2 . ° pa^. 6. d e l M e n t í s y v e r á é l p ú b l i c o que por cada dos v i ­
sitas suyas le hacía u n a . 



C u a i ' t a r m l i d a d . — D i c e (como h e m o s visto) e l documenta 
» q t : e . «ob re E O I K I I O S d i L u j o s y a p u n t e s h a b í a n s i d o i n d u d a b l e ­

mente t r a z a d o s los TOÍOS » V á l g a l e D i o s ! ¿ Y , c o m o u n o s t e s ­
t i g o s , de o í d a s Jos m a s ( J u x t a p r o h a t a ) q u e n i n g u n o m e h a ­
b í a v i s t o r e d a c t a r l o s a r t í c u l o s de B a e n a , n i v i s i t a d o l o s se­
p u l c r o s de lo s P o r a p e y o s p a r a p o d e r c o m p a r a r , se a t r e v í a n á 
a t e g u r a r de u n h e c h o , q u e n o p u d o s u g e l a r s e , n i se s u g e l o 
¿ l a c o n i p r e u s i o n de Jos s e n t i d o s ? C o n f e s a m o s n u e s t r a i g n o r a n ­
c i a en esta p a r t e . T e s t i g o s o c u l a r e s y de o í d a s , h e m o s a p r e n ­
d i d o q u e h a y en e l n u m d o ; p e r o t e s t i g o s de evidencia , de e n -
tendirnienlo , de sospecha n d n c i d a á c e r l i d u m h r e pos i t iva , eso 
ex , l o q u e nos f a l t a b a q n e sab i r , y l o q u e h o y n o s h a d e ­
sempolvado ( 5 ) n u e s t r o d r a m a t u r g o . A u n m a s . ¿ C o m o c a b e e n 
c a b e z a h u m a n a , á n o se r u n a c a l a b a z a t a l y t a n h u e c a c o m o 
l a s u y a , que l o s q u e s u s c r i b e n en l o s l u g a r e s 4 - " » > » • » 1 ̂  , 
i g , a o , 21 y a a a q u i e n e s n i conozco n i he h a b l a d o j a m á s , 
n i t r a t a d o , n i e l l o s á m i , n i q u ' z á a l g u n o s m e h a b r á n v i s ­
t o , d e p o n g a n de sucesos é i n c i d e n t e s i g n o r a d o s , h a s t a de. lo» 
jnas í n t i m o s a m ' g o s m í o s ? F a l l a n d o p u e s e l conocimiento q u e 
es u n o de los r e q u i s i t o s legales p a r a e l a b o n o d e l t e s t i g o ¿ c o ­
m o puede se r v á l i d a s u d e c l a r a c i ó n ? A h m i s e r i a h u m a n a I A h 
e n v i d i a r a t e r a / c u a n t o puedes c o n e l p o b r e e s c r i t o r z u e l o / 

A i s l o l o c u a l , r e c o n o c i d a l a n u l i d a d d e l d o c u m e n t o e n 
t o d a s sus p a r t e s y h e c h o t r i z a s e l m i s e r a b l e b a l u a r t e de s u » 
ú l t i m o s es fue rzos , n a d a n o s q u e d a b a que. h a c e r . P e r o t o d a b i a n y 
t o m l u i r n o s ; f a l t a l o m e j o r : l a p r u e b a m a s a u t é n t i c a , q u e d o » 
«le l a s t e s t i gos o c u l a r e s ( l o s de m a y o r peso y a u t o r i d a d , ) y o t r o » 
d o s de p idas , n o s h a n c o n f i a d o p a r a s u p u b l i c a c i ó n . E n e l l a c o n s * 
t a l a r e d i f i c a c i o n de, h e c h o s que e l i m p o s t o r les s u p u s o h a b e r 
d e c l a r a d o , y p a r a e l e s c a r m i e n t o de é s t e , y q u e e n a d e l a n t e 
sepa e l p ú b l i c o s e n s a t o á q u i e n c o n f i a el s a g r a d o de u n a firma, 
l a i n s e r t a m o s á c o n t i n u a c i ó n . 

C a r l a pr imer a . = » G i a u a á a y A b r i l a 9 de 1 8 4 0 =Muy 
S r . m i ó y de t o d o m i a p r e c i o : c o n t e s t o á s u f a v o r e c i d a de 3 6 d e l 
c o m e n t e , m a n i f e s t á n d o l e , q u e c o m o yo n a d a a d v e r t í e n l a » 

(5) N u e v o ar te de de sempo lvar , a n t i g u a l l a s c a r g á n d o s e la d e c i m a por 
8eveclio de s i sa . A h ! P r o v i n c i a de C ó r d o b a ; e m p o l v a , e m p o l v a mucho 
las u r n a s P o m p e j s s , p u h l i c á n d o , c a s i desde e l d i a de su h a l l a z g o e i 
los p e r i ó d i c o s y fuera de ellos, su h i s tor ia j su aná l i s i s ; que m u y luego 
{dentro de un a ñ o ) v e n d r á e l r epent i zador a a l i ge r a r tus museos de lo 
spie a tanta costa conservas:: : ¿ D i o s e v i l l a n í a i g u a l ? 
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veces que nos nmos en casa de D. José Fernandez Guerra, 
concerniente á franquearse mutuan ente , papeles, apuntes, d i ­
bujos ni cosas equivalentes, N A D A jamas hé podido aseverar 
sobre ello ; y asi lo que únicamente firmé en el consabido pa­
pel fué el primer per íodo que principia »por honor á la ver­
dad, y como testigos oculares los mas, están prontos los que 
suscriben á declarar en juicio y fuera de él , que D. Juan, D. 
Manuel , D. Felipe y D. Antonio de la Corte y Ruano, con-
currian con suma frecuencia dtsde el año de i834 á la casa, 
de D. Aurdiano Fernandez Guerra y Orbe: donde concluye. » 
(Mas abajo dice otro párrafo) »También debo añadir , que á -
pesar de lo insignificante y casi nada á que se reduce mi de­
claración, si hubiera estado impuesto en los antecedentes que lo 
motivaban::::;::-.:::: jamás me hubiera avenido á dar mi firma.— 
Saludes & c . — F r . Juan Chamizo. 

Segunda.=G ranada 29 de A b r i l de 1840 (párrafo ter­
cero) D. José Guerra me buscó y preguntó si tendría incon­
veniente en afirmar en juicio, que Y V . habian to^íaiio dibu­
jos ácc. á lo que contesté que yo no recordaba semejante cosa 
(después añade varios pormenores y continua asi) sacó el Guer­
ra un papel para que lo firmase , diciendo : no contenia otra 
especie, que l a de visitarse /7" . con frecuencia : yo sin espe­
rar á que lo leyese como parecia politica, puse mi nombre & c . = 
José Ternel. 

Por el contesto de ambas cartas se deduce , que el au­
tor de los Toques, usó de maliciosas reticencias para sacar las 
firmas , y luego aumentó á su gusto la declaración. Este es un 
hecho que no necesita comentarios , y pasemos ya á referir lo 
que hicieron dos de los firmantes, vecinos de Cabra, que suscriben 
en los lugares , 16 y 1 7 del certificado. 

En la noche del 24 de Abr i l últ imo , previa la com­
petente citación del Sr. Alcalde segundo Constiluciona! de esta 
Y i l l a , en su presencia y la del suficiente numero de testigos 
(que declararán si necesario fuese) comparecieron aquellos, y 
habiéndoseles leido desde la cruz á la lecha el documento inser­
to en la pág. 7 de los Toques, digeron ; que nunca pudieron 
asegurar n i aseguraron que los dibujos de antigüedades de Bae— 
na habian servido de adorno á mi estudio: mucho menos que 
el consabido me tranquease apuntes de ninguna especie, ni que 
sobre los primeros hubiesen sido trazados los del Semana­
rio &c. ócc, iimilaxidose solo á confirmar de oidas (en razón á 
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que nunca visitaron durante mi permanencia en Granaba su casa 
ni la mia) que c o n c u r r í a m o s á esta desde el a ñ o insinuado, 

¿Y que dirá á tantas y tamañas pruebas el Boletinero 
de IOÍ ojos turbios? ¿-Qué á estas rectificaciones? ¿ Q a é en fin, 
á las ñulidáde's del nunca bien ponderado certificado de las fir-
mas? Dura lección por cierto para é l , y prudente aviso para 
los hombres honrados é independientes , cuya sencillez fio tan 
precioso deposito á la falsía de nuestro buen hermano. Escar­
miente de una vez y tenga entendido, que la mentira, como 
hija del Diablo , el Diablo la descubre, y tira de la manta cuan­
do menos esperaba quien la fraguó. 

Pero si aun todavía no se convence de lo perdido de su 
causa , y arañando á la pared del vecino á guisa de gato mon­
tes , fia su esperanza en el documonlo de la pag. i 7 de sus 
Toques, voy á cruzar una y m i l veces sus hocicos con el rnas 
solemne tapaboca que. Jamas se dio á impostor, publicando la 
verdadera declaración de D. Manuel López Moreno , á quien 
el articulero de las lisonjas (con la baja idea de indisponerle 
y malquistarle conmigo) supuso todo lo contrario de lo que 
pudiera decir. Pero este apreciable joven , este verdadero amigo 
m i ó , cuyo carácter é independencia conozco , no de oidas, s i ­
no por medio de un trato fino y consecuente, es incapaz de 

falsedad y por ello ha puesto en mis manos espontáneamente , 
para su inserción la carta siguiente (toda de su p u ñ o ) que trans­
cribo literal. 

«Sobre .—Sr. D. Manuel de la Corte y Ruano , Inspec­
tor de antigüedades de Andaluc ía .—Un Scllo.=Interiop.—.Gra­
nada aa de A b r i l de i84o .=Muy Sr. m i ó y amigo; he visto 
con el mayor disgusto, el documento que d mi nombre se i n -
serla en el folleto titulado. Ligeros laques &c. y no permi-
tietido , ni mi e d u c a c i ó n , ni la amistad, que V . sabe le p r o ­
feso , el que. circule como redactado por m i , rae veo en la 
necesidad de informarle de lo ocurrido sobre el particular.= 
A principios de Marzo se presentó en casa , el Sr. Guerra 
Padre, (6.) mani fes tándome que seria conveniente firmase un es­
crito que en el acto se presentó y cuyo contenido se dirijia 

(6) Yá TCO que hay en esta polémica, agente de negocios. Esto va 
bien; el levantamiento en masa no me acobarda á mí. Cosa parece de 
risa la polvareda cenagosa que se ha levantado en las cloacas del correo 
viejo. El *Diablo está en Cantillana: pero DO solo, sino en estirpe. Pues 
A D. Turbio y compañía salud j ánimo; ûe la jornada es larga. 



8 manifestar, que sin erntargó del honor que V . me dispen­
saba en la nota 24 de su solemne Mentís, atr ibuyéndome los 
trabajos relativos al levantamienlo de la planta del Generalií'e, 
en verdad debia de maniíestar, que el Guerra hijo, U n o la parte 
mas principa!, en la referida operación .• yo me presté gustoia-
mente á ello , y confiado en la honradez del Sr. Guerra, lo firmé 
sin leer su contenido. Mas ahora que lo be visto impreso, co­
nozco he sido SORPRENDIDO, cansándome grande incoraudidad, 
el ver consignado en él todo lo C O N T R A R I O á lo «pie me pro­
puso .• pues, leios de ofenderme por lo contenido en la referida no­
ta fcaso que. hablase de míJ me honra mucho , y por lo tanto 
debo maniíestar á V . que le estoy sumamente agradecido. Man­
téngase V . bueno &c.—Manuel López Moreno. 

A l derribar de su último atrincheramiento al pobre gu­
sarapo de. los Toques, debiera yo en consecuencia soltar la pluma 
y esperar á que. eonteslase. uno por uno los justisimos cai cos del 
Mentís , ó rebatiese , tanto las razones de nulidad , que dest ruyen 
la esencia del certificado de los a a, como las rectificaciones de ca­
da cual de los testigos, que han rescindido la parte mas vital de la 
declaración que estampó. Pero no soy dueño de privar al público 
de varios interesantes certificados (que en igual forma he recibi­
do) donde á primera vista y sin digresiones que desvirtúen el i n ­
terés de la prueba, se justifica mas plenamente la legitimidad de 
mis obras. 

Abra la marcha el de los dueños y depositarios de las urnas 
Pompeyas de Baena, donde á mas de sus firmas, aparecen otras de 
personas que intervinieron en la copia de aquellas auliguallas por 
encargo mió, y en mi presencia para remitirlas al SeuiaU-irio p iu-
toreíco en que obran estampadas. 

»A1 regreso de Madrid, de los Sres. D. Juan Antonio, y D . 
Manuel Maria de la Corte y Ruano por esta Vi l la para la de Ca­
b ra , en i de Noviembre de i838 y como personas con quienes 
nos unian antiguas relaciones de amistad, tuv imo.8 ocasión de ver­
los, y de acora paria ríos gustosos al tx Ornen y COPIA de los Se­
pulcros de la Jumilia Pornpeyay demás monumentos descubiertos 



eu el Cortijo ele las Vírgenes en i853, ecsislenles en poder de mf 
D. Diego de Pineda , y en mi propia casa; y ademas el relieve l l a ­
mado de Buco, de mi pertenencia, ecsisteute en la de D. José de 
Asas, vecino de esta Vi l la ; habiendo verificado uno y O T R O con 
la escrupulosidad y ecsaclitud que debian esperarse de su afición al 
lamo de antigüedades y ecsijia la comisión recientemente conferi­
da al segundo, por la Real Academia de la Historia y por S. M . 
(7.) para la inspección de las de Andalucía ; hallándonos los dichos, 
tanto D. Diego de Pineda y D. José Maria de Morales y Valenzuela, 
que les acompañamos, como el D. José de Asas, que lo hizo al e x a ­
men y diseño del relieve de que vá hecha mención, prontos á cor­
roborar la autenticidad de estos hechos, de cuantas formas y mo­
dos sean convenientes, asi como también á asegurar, que la relación 
de descubrimientos de Saenay inserta en el Semanario Pintoresco 
JEspañol, es en un todo conforme á la descripción histórica del 
P . Ortiz (8.) y á lo que mas fidedigno corre sobre esta materia f q .J 
Igualmente declaro yo D. Domingo Valenzuela, que habiendo teni­
do noticia del arribo de dichos Señores y conversado con ellos so­
bre este particular, pude informarme de las diligencias que habiau 
practicado, asi como lo estoy de la ecsactitud de los datos que por 
parte de D. Manuel de 1& Corte se han emitido en conformidad de 
la citada memoria del P. Ortiz. Por todo lo cual, y para que asi cons^. 
te lo firmamos en Baena á diez de Marzo de mil ochocientos cua­
renta—Diego de Pineda.=Jose Maria de Asas y Gómez.—José de 
Morales y Valenzuela.—Domingo de Valenzuela y Melgarejo.u 

Leida la declaración que antecede, es menester no tener ojos 
n i oídos, ni «ntendimiento para decir que se enviaron (como el 
impostor saca de su caletre) al Sr. Batanero los dibujos en real y 
que los puso románticamente en perspéctica. Esta miserable salida 
se da bien á entender leyendo la no)ta primera de su libelo de g 
de Diciembre, donde afirma «que dibujo del panteón es quimé­
rico, absurdo, risible &c.u y en la segunda «que yo hé invertido 
el orden de las urnas con refinada malicia &c ,^ De consiguien­
te el Sr. Batanero es un ignorante que contribuye á oscurecer la 

(T) Traga corazón mió, que ahora empezamos. 
(8) Todos los testigos que aqui firman, conocieron al P" Ortiz, y 

aun le suministraron algunos datos para su memoria ó relación que 
trabajó en 1855 ; por ser personas muy familiarizadas con aquellos si­
tios ; y de las que mas contribuyei on á la conservación de tan pre­
ciosas antiguallas. 

(0) Todos los firmantes estaban en Baena,, al tiempo del hallazgo de 
las urnas. 
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verdad. Válgate el Diablo/ y que taravilla de insultos, y que echar de 
anos de dibujante , y que suponer, por solo suponer. Pues ya que 
ha llegado caso, debo decirle que todos los dibujos que he re­
mitido al Semanario se han eslampado conforme fueron sin va ­
r iar un ápices incluso el de la Sima f á quien llama en su delirio, 
mamarracho de taberna) no por falla de prevenciones nuestras 
al direclor del periódico para que enmendasen sus defectos, sino 
porque los artistas de la Corte, que tan superiores son á él en 
conocimientos , »o lo juzgaron necesario. Y apelo en esto al les-
timonio del citado Director á quien inmedialímenle se los he ido 
envia«do. 

Volvamos al asunto de la esactitud de los dibujos, que 
tanto tacha el de los Toques, alegando la graciosa ¡dea de que 
rectificó y var ió los suyos. Para demostrar l a verdad de la prue­
ba, basla solo leer lo que dice en su folleto de 9 de Diciembre y 
comparar. En este (párrafo 4- de la 1 .a página) dice: »que e l 
3 8 de Febrero de i834, acompañado d e l sabio literato y an" 
licuarlo el Presbilero D. Diego de Padilla , d e l Licenciado D. Joa­
quín de Garacuel, y de otros sugt los de Baeoa, copió con una es­
crupulosidad matemát ica , todas las urnas, bajos relieves, ins­
cripciones y utensilios, procedentes de aquel descubrimiento, y 
que existían en la misma V i l l a . »Mas abajo f párrafo a. de la pa­
gina 3.J añade.—Y en esle tiempo rico de diseños exactísimos 
( i834j volví á Granada íkc. «Ahora bien; oigámoslo en la pag, 
11 d e s ú s Toques.^—Kf^nA Trasunto ( A de la inscripción b á r ­
bara^ fué sacado precipitadamente á media luz, en hora muy 
incomoda : y por lo tanto es imperfecto , absurdo, disparata­
do." Goutínua en la pag i3. »Asi como de las inscripciones 
en hueco y de los utensilios , apmas sa(jué entonces ( i 83 4̂  
ligerisirnos é inecsaclos apuntes, por la premura del tiempo" 
( ¡ q u e fatalidad / J:::; E l autor del M e n t í s , no habiendo logra­
do mis correcciones, ha dado á la estampa los utensilios tales 
como yo primeramente f de pura imaginación los pintorree," 
¿ Q u e es esto, hermano parásito? ? Que galimatías de ecsnctilu-

• des matemáticas y de dibujos, absurdos, y de utensilios esac-
tisimos, y de utensilios inecsactos de pura imaginación, acaba 
de armar V . ? Ah, Seor trapisonda! ¿No vé que hayer dijo una 
cosa bajo su firma, y hoy dice to^o lo contrario? ¿Nove que des­
teje hoy lo que tegió y urdió ayer? Vamos; sosiego, par la pa­
sión que Dios pasó: que para mentir se necesita buena memoria, 
y eu cuatro meses tiempo tenia vuesa merced, de leerse á s i mismo 



y se e v i t a r í a dar esas p i f ias , que debieran cubrirle de oerguenzetí 
(»i es ([ue la h a y ) : mas luz y menos borrones, s i n«» quiere qu«í 
1« apl iquemos aquello de I r i a r l e : 

Majade'ro; 
¿ D e q u é sirve t u char la sempiterna 
S ¡ tienes apagada l a l in terna? 

¿De que s irve hablar mucho y malo , si á cada palabra, t r o -
piesa con su e r ror? O h ! si el t iempo nos sobrase, como á él lengua, 
cosas habiades de o i r . S e ñ o r T u r b i o , estampadas al l í á vuestro n o m ­
bre que os sacasen las colores, mal de vuestro gradol Pe ro ya se 
h a r á cargo el lector por estos argumentos ad ic iona les , que toda l a 
bazofia del de las i 7 letras y el ce rpd l i s y la es ta tua a l t r a s~ 
l u z , son ejusdcrn f u r f u r i s . ( 1 0 ) 

E n t r e m o s ahora en la cues t ión de los apuntes, cues t i ón t a n 
debatida y demostrada á favor m i ó , cuanto que el impos to r , n i 
aun siquiera ha intentado c o n t r a r i a r las tuertes pruebas del M e n t í s : 
Y a ha visto el p ú b l i c o barrenado p o r m i l partes, el famoso c e r t i ­
ficado de las firtoas falta pues que se imponga de quien ha sido 
el que verdaderamente se los f r a n q u e ó en ntuohas ocasiones', y p a ­
r a ello, como la confes ión de partes, es la mas plena de todas las 
pruebas, ah í van por el p ron to , esos parraf i l los de la corresponden­
cia de D T u r b i o ( 1 1). 

Car ta de 5 de Agos to de i 8 3 6 desde Zuheros ; p r i m e r a l l a ­
n a , l inca 1 1 , = T e devuelvo las comedias y d e m á s , y acepto v u e s t r a 
sincera oferta de o í r o s l ibros: pues ahora mas que nunca necesito 
de vuestra amistad. 

C a r t a de 5 de E n e r o de i 8 3 5 desde Granada ; p r i m e r a l l a ­
na, l inea 8 .—»La i n s c r i p c i ó n con que. V V . m e favorecen, es m u y 
curiosa, y la he apreciado sobre manera: y pues tanta es la bondad 
de V V . , acepto desde luego la que me ofrecen. « 

C a r t a de a 3 de Agosto de i 8 3 6 desde Zuheros ; l l ana p r i ­
mera , l inea ao.—» Adjuntos son los / t6ro« y papeles, que tuvis te 
l a bondad de m a n d a r m e . Siento que no me hubieses inc lu ido una 

(10) Ksamina r l a la estatua a l t ras luz , resul ta una d i fe renc ia t a l en t re 
la d s l Senoanurio , y la de l de los Toques, que solo sus turbios ojos p o d r á n 
desconocer la . A u n es mas notable l a que e i i s t e en el r e l i eve , s e g ú n todo 
consU de e l cotejo que h é mandado prac t i ca r . 

(11) Estas cartas se c i t an en l a pag. 7 p á r r a f o 2 de l Mentit. Y tanto 
ellaií como tod« ¡ los documentos que van insertos aquí, obran c« nú po­
de r , pudieado reair, «i a lguno dudase, á retonocerlos. 



í a c i n t a relación de sus t í t u l o s (y mas abaio). Tengo en mi poder la 
mlroduccion de la Norma, y el coro de guerra, y no puedo menos 
de reprenderte la tarca que habrás dado al copiante.^ 

Carta de 4 de Setiembre del mismo, desde Zuheroj llana p r i ­
mera, l ínea p r i m e r a . — « D e vuelta de una nueva espedicion á L u -
que, rae encuentro con vuestra muy grata de 29 del pasado, y con 
los libritos que tan buenos ratos nos han dado, (y mas abajo) Como 
yo no recibo directamente del portador los libros, y estos se entre­
gan á mi Rosica &(c.-,, 

Carta de 39 de Abri l de 1 83 8 desde Zuheros; llana primera 
l í n e a i o . = » A su debido tiempo recibí tu muy apreciable , en la 
que en cierta parte te muestras lastimado del parrafillo de mi an­
terior , que trataba del que tuviste la bondad f r a n i j u e a r -
me. Pero en seguida, la afabilidad de tu carácter lo oloida j d i ­
simula: y sin embargo yo te aseguro que nunca fué mi animo re­
ferirme á n i n g ú n anterior acontecimiento, y mucho menos, cuan­
do me hallaba mas obligado,^ ( 1 a) 

Por el contesto de los anteriores fragmentos (que pudiera 
ampliar) se i mpo ndrá el lector de la verdad de lo ocurrido , y del 
comportamiento generoso, que, sin embargo de su ingratitud, he 
guardado siempre con el pérfido amigo, olvidando hasta sus m a ­
yores ofensas. E n nada resalta mas su falsi dad, que en el origen de 
esta polémica . Habiendo llegado á mis oidos las calumnias que á mis 
espaldas vert ía el buen Sr. precisamente cuando mas obligado se con­
fesaba, le reconvine privadamente por medio de una carta. ¿Su res­
puesta cual fué? ¿Deshacer las equivocaciones (si habia algunas) que 
yo pedecia, sincerarse conmigo, ó mostrar la verdad de los hechos? 
Nada de eso. Ratero en sus obras como en sus palabras, c o n t i n u ó 
el silencio de dos años, y oso estampar en el per iódico la Aihambra 
(que nada habia entendido de tales quejaŝ ) una nota, no de la re­
dacción , como él supone; s no del impostor a n ó n i m o que á su 

f l2 j Asi pensaba de mí nuestro Dramaturgo y asi me trataba: pero 
áesde la p u b l i c a c i ó n de mi primer articulo en un per iódico literario , ya 
ba cambiado mi carácter ; ya soy necio, altivo y cuanto malo bay en la 
tierra. Esto de necio con que me regala se contradice con cierto parra-
íito de su « h a d a carta de 4 de Setiembre: Helo aquí-— A nuestra flsta, 
Manuel mió, ('¡oh alma de Iscariote'.^ te hablare de una nueva obra tuya, que 
me ha gustado muy mucho y que me ba dado no pocos celos ^Tienes ze-
los, c o r a z ó n ? . . . mejor dirás , emndiu'.) ola! con que en 1836 ('cuatro años 
bá j habia yo escrito, yo que soy un necio una nueva obra que le gus­
tó muy mucho y en 1839 , y 40 ya tengo que hacer plagios para escribir 
un articulo y chayacano! Jesús j que retrocesos teneraos las pobres cria­
turas! 



v6 
sombra intentaba comba t i r . P e r o en vano.' sus esfuerzos se estre­
l l a r o n m u y luego, y viendo que cuantas notas ponia (i3) otras 
tantas eran contestadas con hechos palpables, salió á la palestra, 4 
su f r i r p ú b l i c a derrota . L e v a n t ó s e al cabo de cuatro meses, c i r c u ­
l ando un folleto s in fuma t a m b i é n , y tan asqueroso como su m e n ­
guado escrito de D i c i i m b r e , Pu lve r i zado ya con su p rop ia confe-
s ^ n ¿que nos resta para acallarle de una vez, sino dar á luz los 
testimonios de personas tan imparciales como respetables; p o r aer 
testigos oculares, casi en su totalidad? Ci tas son sus declaraciones 
p o r orden de fechas. 

Declaramos en la forma y modo mas esp l íc i to y solemne y 
nos h a l h m o s prontos á hacerlo en j u i c i o , como testigos oculares, 
qne nunca ersislieron en el estudio de los Sres. D . J u a n y D . M a ­
nue l de la Cor te y R u a n o , n i sirvieron de adorno á esta n i á otras 
habit aciones de su casa los dibujos de an t igüedades de Baena, que c i ­
ta en su ú l t i m o impreso D Aure l i ano Fernandez G u e r r a . L o cual 
podemos a f i rmar como personas, que í r e c u e n t a b a m o s el trato y vi­
sita de dicbos S e ñ o r e s , en cuya casa hemos visto con igual frecuen­
cia al dicho G u e r r a , 

A s i mismo nos c»ns ta que nunca r e c i b i ó D , M a n u e l de l a 
Cor te de este apuntes, noticias ó relatos de dichas a n t i g ü e d a d e s y 
mucho menos que los dibujos del G u e r r a hayan servido para los 
a r t í c u l o s or iginales que aq'iel p u b l i c ó en el Semanario Pintoresco 
E s p a ñ o l ; podiendo asegurar por el con t r a r i o que D . Manue l de l a 
Cor te y sus hermanos, le franquearon en diferentes ocasiones d / i w -

jos, medallas antigi'/as, inscripciones y noticias de, sumo i n t e r é s 
con la finura y desprendimiento que les caracteriza. Y para que cons­
te lo firmamos hoy 26 de A b r i l de 1840.—Juan I s i d r o R u i z , = M a -
r i ano de P i n e d a . — M a n u e l M a r i a de P i n e d a . — J o s é de Morales y 
Yalenzuela . 

1̂5) Inclusa la del num. 53 que inserta corregida rn la pag. 14 de los 
Toques, la cual fué contestada con el con unicado de 2 de Febrero que di­
rigí á la redacción, ? que no inserto aqui por no ser mas difuso. 



» T ) f c l a r a m o s en el m o d o y f o r m a q u e m a s b o y a l u g a r y l o 

i a r í m o s e n j u i c i o , s i n e c e s a r i o l u t s i - , c o m o tes t igos o c u l a r e s l o s d o s 

p r i m e r o s , q u e á p f i ú c i p i o s de S e t i e m b r e d e !> A u r e l i a n o 

F e r u a n d i - z G u e r r a , v i u i c t u i o de Z u h c i o s se p r e s e n t ó en esta V i l l a , 

c a s a de l o s S r e s , 1 ) . J u a n A n t o n i o y 1 ) . M a n u i l de l a C o r l e y R u a ­

n o , q u i e n e s n o s o l o le m o s t r a r o n g e n e r o s a y í f a n c a m e n t e s u m o ­

n e t a r i o , m u s e o de a n t i g ü e d a d ' S , d i f e r e n t e s m a n u s c r i t o s y l i b r o s r a ­

r o s , s i n o t a m b i é n le r e g a l a r o n v a r i a s m e d a l l a s á ú l i g i t a s , q u e t e ­

n í a n e n g r a n a p r e c i o y e s t i m a , a c c e d i e n d o g u s t b s o s , á la p e t i c i ó n 

q u e éste les h i z o de q u e le e n v i a s e n á la e s p r e s a d a V i l l a de Z u h e -

r o s , d o n d e el G u e r r a a c c i d e n t a l m e n t e r es i d ía , l i b r o s , p a p e l e s y c u a n ­

t o en este m a t e r i a neces i tase ; lo c u a l n o s c o n s t a se v é r i í i c ó as i e n 

f r e c u e n t e s o c a s i o n e s , según q u e m a s p o r m e n o r r e s u l t a de l a c o r ­

r e s p o n d e n c i a de l d i c h o á aq i r . ' l l os S e ñ o r e s . 

A s i m i s m o los dos p r i m e r o s q u e a h a j o s u s c r i b e n , p u e d e n a s e ­

g u r a r e n i g u a l f o r m a , q u e e l c i t a d o G u e r r a , n o s o l o cop ió todas las 

i n s c r i p c i o n e s ecs i s ten tes e n e l e s p r e s a d o m u s e o , s i n o q u e m a s a d e ­

lante, l o h i z o de u n p r e c i o s o a l j a n g e m o r i s c & , q u e e n p o d e r d « 

a q u e l l o s o b r a b a á la s a z ó n . 

P o r ú l t i m o los dos tes t i gos o c u l a r e s q u e fieman, d e c l a r a n 

h a b e r v i s t o m a s de u n a vez l os o r i g i n a l e s d e los a r t í c u l o s d e d e s c u ­

b r i m i e n t o s d e B a e n a , q u e e l D . M a u m 1 de la í~or le p u b l i c ó e n e l 

S e m a n a r i o , y q u e asi m i s m o s.' les h a m o s t r a d o p o r e s t e , e l c o p i o ­

so c a u d a l de d a l o s , q u e d e s d e i 8 3 3 c o n s e r v a b a p a r a e l m i s i n o fin. 

T o d o l o c u a l c o n s t a m u y p o r m e n o r de \¿.s o b s e r v a c i o n e s ( i / j ) ( íue 

( 1 4 ) O b s e r v a c i o n e s c l i r i g i J a s á l a R e a l S o c i e d a d e c o n ó m i c a d e B a e n a 
• o b r e e l l e g i i i m o d e r e c h o d e l o s d a t o s d e m i s a i t i e n t o s d e l tíemauario, f e -
• l i a 6 d e K u e r o d e 1 8 4 0 ==Kii e l l a s se p r o b ó d o c u i n e n t a b n e n t e , 

1 . ° Q u e e l c a l u m n i a d o r u o d e m u e s t r a s u d e r e c h o á n is a r t i c u l a s c o a 
t c i t i m o n i o s d i g n o s d e l l a m a r s e t a l e s c u j u i c i o d f u e r a d e é l . 

2 * ° Q u e n o p u d o t e n e r n o t i c i a s a n t e r i o es á l a s p u b l i c a d a s por m i , y 
^uc a s i , n o p o d í a s e r c i ueno de l o q u e j o pose ía a n t e s q u e é l . 

5." K n e l í n e r o h e c h o d e p r e t e n d e r e l c a l u m n i a d o r d i s p u t a r m e l o s d a ­
t o » d e m i s a r t í c u l o s , dá a e n t e n d e r q u e n o s o n s u y o s los q u e s u l i c t a — 
A t i i n g u n a d e e s i a s p r u e b a s h a c o n t e s t a d o e l d e l o s T o q u e s u n a s o l a pa:» 
lab ra , s i u e m b a r g o de h a b e r c i r c u l a d o c o p i a s d e U - v i u d i c a c i o u e a üasua 
y «u M a d r i d , 

3 
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el referido D . M a n u e l ha traLajado sobre esta mater ia y d i r i j i do á 
var ios puntos del R e y n o para mayor c o m p r o b a c i ó n de l a l e g i l i -
midad de sus e s c r ¡ t o s . = C a b r a a6 de A b r i l de 1840 — J o s é M a r í a 
C a r r e r a . — A n t o n i o José de L a m a , — J o s é Garc i a .—Joaqu in R ienda . 

R é s t a n o s pues al conc lu i r esla v i n d i c a c i ó n no dejar c o r r e r 
l a especiota , que ha vert ido el de los Toques, sobre los materiales 
del a r t iculo 3.° de descubrimientos de Ba.ma en punto á la c u e s t i ó n 
de los nombres gentilicios , y ec s i s l enc ía de la lampara en el pan­
t e ó n de los Pompeyos . Estos datos que el miserable se a t r ibuye es-
clusivameute, prueban bien á las claras su ignorancia : y para c o n ­
vencerle basta solo leer el p á r r a f o 4'° cap. a.0 l i b r o 2.0 de las Ins* 
titueiones anticuario l a p i d a r í a s , traducidas del toscano, é. i m p r e ­
sas en M a d r i d , en 1 7 9 4 » donde bajo el epígrafe de los sobrenom­
bres »e hace u n detenido anál is is de los casos, en que los R o m a ­
nos sol ían cambiar la t e r m i n a c i ó n V S en la d e I V S , ci tando va r io s 
egemplos y autoridades. E n el ar t iculo q u i n t o del mismo cap i tu lo 
se habla de las notas cronolojicas de los st-pulcros.* en el i i . 0 que 
t ra ta de la orlografia de las inscripciones latinas, se delucida l a 
cuest ión de la I larga, que usurpa como p r o p i a r l impos tor . Y a 
v é el púb l i co , que n i estos autores, que precedieron medio siglolo 
menos al feliz alumbramiento de .D. Turbio, pud ie ron ser p lag ia ­
rios de sus apuntes, n i las doctr inas que s ien tan , son flamantes 
como supone. 

E n cuanto á la ecsistencia de la lampara en el p a n t e ó n de 
las Virgenes , convienen no solo innumerables testigos del suceso, 
* i no el Padre Ortiz, el Sr. Madrid, D . Diego de Padi l la , j el 
Padre Jurado, cuya o p i n i ó n , en especial la de los segundos (1 5) 
( á quienes el de los Toques no niega los dictados de sabios anti~ 
euarios y es tud ios í s imos literatos,} no puede ser dudosa á tod o 
hombre ins t ru ido N i uno solo de los que han escr i to de este des­
cub r imien to , con datos verídicos, se a t r e v i ó á negar semejante h e ­
cho. Y el autorzuelo de an tuv ión , que n i p r e s e n c i ó lo ocu r r i do , 
» i v ' ó las urnas basta u n a ñ o después en que fué á Raena, nos 
l o niega redondamente. V á l g a l e Dios , cuanta h i n c h a z ó n é i g n o r a n ­
c i a / . . . S i no tuviese el meol lo tan fresco, b ien seguro es, que no se 
espondria á caer en el r s t i vmo de la r idiculez, y á que lo s a c á ­
semos hoy á la ve rgüenza en auto [uíbüco para escarmiento de los 
muchos cuervos que con plumas aginas pretenden alzarse á una 

fl5) Existe una correspondencia original del Padre Jurado, coa D . Di«-
go de Padilla; donde calo consta. 



'9 
reg ión desconocida. V u e l v o á requer i r le por « i i eeseso de compa­
s ión , para qn f en atlelaiile no emprenda cuestiones con quien l l e ­
ve l a r a z ó n y s ipa mas que é l ; por que las voces y los iusnllos 
no son razones, n i los a n ó n i m o s pruebas.- que sea mas honradoj 
menos pendenciero, y sobre todo menos ingra to con quien le h i ­
zo bien.- qup si la envid ia roe su c o r a z ó n , y o lv idando que debe 
al c laus t ro , de que s o j ind iv iduo , el nombramien to de sustituto de 
la c á t e d r a consabida, trae s in ven i r á cuento como por m o l a el 
t i t u lo de Doc to r , que tanto debia respetar, vale mas que se a r r e ­
buje en sus harapos l i terar ios , y no enfangue su p luma con per­
sonalidades r id iculas , me t i éndose en cuestiones que no entiende. 

De todo lo probado y ar t iculado a r r i b a se deduce; 

E l que sacamos en c laro 
Q u e m i m e n t í s mas solemne. 
E n vez de ajarse con Toques 
Se c o n f i r m a y robustese. 

Y por que vaya á s u f r i r o t ro abogo como el pasado, con 
«1 t i tu lo de m a r r a s , que con gvave peligro se le a tascó en el gas-
»ate , le vuelvo por pasiva aquello de Iglesias: 

V é s aquel Sr. graduado. 
Ro ja bor la , blanco guante, 
Que neniine d iscrepante 
F u e r a en G r a n a d a aprobado; 
Pues, con su borla , su grado, 
C á t e d r a , renta y d inero , 
Desmiente al B o leí i ñ e r o . 

Basta de a r t i cu lo y de cues t ión : y supuesto que tan apa­
sionado es á versitos, sobre todo si son de I r i a r l e , y que t a n bien se 
í to ludido en sus favori tos sa íne tes de los P a l o s deseados, y de 
ir po r l a n a y volver t r a squ i l ado , ahi le disparo el final de esa 

. l abu l i i l a que se me v ino á las mientes, con la cual d i g e r i r á me­
jor esas moscardas j sapos y ratones que h a contido'. 

Puede que seas no obstante, 
A l g ú n precioso an ima l ; 
Mas yo tengo y a bastante 
Con saber que eres vena l . 



Y U moraleja 
Oyendo esto un mal autorf 
Se fué , como avergonzado. 
¿Por qué? Poique un impresor 
Le tenia asalariado. 

Con mtas y comentos al engendro de los Toqu» 

que no 
¿Podria creerse, sino lo viéramos con estos ojitos ( ¿a 

étinde ) que se ha de comer la tierra, que todo un catedratic© 
(sustituto del interinoJ de Literatura e Historia, autor de V ia -
fes Pintorescos j Cursos (a) &c. &c. , no supiese leer triste* 
echo renglones!1 Y si no, oigan vuesns mercedes la nota 3o del 
MentíS.=»Es visible hasta no roas, la ignorancia del Fernandez, 
cuando dice cito el ladrillo de A. PER. sin nombrar ai bien­
hechor. Oiga!! ¿Con que, que r i a el eterno amigo, que yo no t u -
hiese en la memoria cuatro letras que veia en un ladrillo? S i 
me hubiere metido á dibujarlo, vaya::: pero retener dos siglas, 
como retuve la palabra, Marcellus, citada en mi primer ar t i ­
culo, eso lo hace cualquiera que tenga ojos y meollo; y no los 
ojos ni la memoria se la debo al Fernandez, sino á Dios. Cad* 
• P Í lo dispone mejor el del cuentoll 

Ahora bien ; sí el pobrete hubiese aprendido á leer de 
tarrido, no se atreverla á afirmar en la pagina i o de sus To~ 
f« f í , que en esta misma nota 3o se espresaba haber yo visitad» 

(&j Tide diarreas Puf!..,, y de cuatro meses'. Aquí sí que liabriam 
«rutado á las mil aquellas lavativas de caldo de gaspacho, que con tmatm 
decoro me recetó! 
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¿ f u e l l a s ruinas. /Danle ha lincha «lo los ojos, he rmano S i r a r l a f 
¿ C o m o a f i rma coa tanto tL-scoco todo l o c o n t r a r i o de lo que hay 
impreso? Sta. Tecla bcrul i tal Preciso se ra a l b a l d a r sus lomo* 
con esas v i s l í a s , ya qu e él nos lo ruega así . 

O t r o tanto le pasa con la h i s t o r i a al de los Toques, Si 
el infeliz supiera el significado dií aquel la palabra y su d i í e r e n -
cia de la fábula , de la novel Í &C . no o s a r í a ponerme el a r g u ­
mento de t r a s l u z , de que en cada a r t i c u l o del Semanar io debía 
poner po r bajo P a d r e O r t i z , D . J u l i á n M a d r i d , B o l e t í n , R e ­
v is ta & c . A b , Seor rapista remendonl ¿No sabe, pecador de mi, 
que la b i s tor ia , es una c o m p i l a c i ó n , u n relato de sucesos, v e r ­
daderos é importantes que nos sumin i s t r an , b i en IJS c r ó n i c a s , 
bien los escritos par t iculares , bien los dichos y d e í l a r a r i c n e s de 
testigos coe t áneos , bien la fundada t r a d i c i ó n de u n pais? A b r a , 
abra s iquiera el M a r i a n a , y v e r á en la p r i m e r a hoja, después de 
l a portada, un c a t á l o g o de los autores, de que se v a l i ó para su obra , 
¿Y se dirá p o r ts\o que la b is tor ia de E s p a ñ a , no es d i cé lebre J e ­
s u í t a , si no de los escritor! s que c o m p i l ó ? A h pifia imperdonable, 
no en un c a t e d r á t i c o suh- in ter ino de H i s t o r i a , sino en el ú l t i m o 
a l u m n o de una escuela/ j /Pod r i a y o hacer mas en mis ar t iculos que 
espresar quienes escr ibieron del suceso, y a ñ a d i r , que los datos de 
l a r e l a c i ó n de l P . O r t i z rne Jiahian servido con preferencia p a r a 
rni tratado? í l e a q u i , S e ñ o r e s kc tores , un caso singular; nn e s c r i ­
tor p ú b l i c o , un d ramaturgo en terna , u n c a t e d r á t i c o , que a j i l a 
cuestiones, y d á r eg la s de c r i t i c a ; y que al mismo t iempo no 
sabe leer. T a m a ñ o f e n ó m e n o no se v i o , si no cu los desdichados 
í i t m p o s que tacarnos. 

2 . ' 

• Buenos días , S r . D. T imoteo : a q u í tiene V . una p o l é m i c a 
abier ta , una solemne desmenl ida , que debe rebat i r con razones y 
a r g ' M m e w / o s . — ¿ A r g u m e n t o s eb? Y a , ya los veo a q u i ; i nco t i l e s t a -
iles. M i r e Y . aqui dice, m a l m o í r etos; mas aHá, dí lubiesc; f a l ­
t a una coma ; acul lá u n p u n i ó . J e s ú s J e s ú s ! Esto es cosa he -
<ha.- »1 contrario queda couluudido con t a m a ñ a s pruebas.—Pero, 



Sv. m í o . : . ; sí no se t ra ta de ensenar o r t o g r a f í a & Tos cajistas, n i 
tengo por oficio v i v i r á soldada de impresores: si solo hablamos 
de a d q u i s i c i ó n de apuntos, de u n supuesto plagio, de a n t i g ü e * 
dades. ^—Pnes/.... Pues eso es.;., lo que yo digo: a n t i g ü e d a d e s . . . : 
y para p r o b a r que son mias, le tacho los yerros de imprenta, 
y Jo condeno á las letras gordas. P o r que debo advert i r .e á V . 
( c a confianzaJ que, por l a brebedad del tiempo se me han q u e ­
dado en blanco unas tales cuales ojas, y es preciso l le, i iarlas.= 
A c a b á r a m o s de una vez I " 

A s i se esplica nuestro Dramatu rgo : y no es eso lo peor j 
si no que, aguisa de pract icante rudo, mete el escalpelo en lo sano 

y allá sale con su cuento. Y en prueba de ello veamos lo que y o 
dige en l a nota 35 del Menlis, y lo que él me ¿upone en su 
f o l l e t o . " De aquellos epitafios con a p l i c a c i ó n al id ioma griego que 
desconocía y para sal ir adelante en ellas & c . , ('pag. a3 l i n . a3 
de los Toques.)—(Nota 35 del M e n t í s ) . De aquellos epitafios coa 
aplicaciones^ & c . 

Cla ro está, Se i io r , soi disant g r a m á t i c o : el ellas conc i e r t a 
con el aplicaciones : y si no sabe leer , no se meta á d i spu ta r . 
E n lo dema? de l a censura roe c o n f i r m o y no me c o n f o r m o : s i 
quiere disputar sobre esto, hága lo p o r separado de la p o l é m i c a , 
y yo le c o n t e s t a r é . Pero antes d i r é á vuesa merced , que t an 
purista se proclama, debia leer su folleto (b) antes que t i l da r e l 
m í o . Allí ve r i a en punto á o r t o g r a f í a las palabras atr avilario, 
saliba, sinembargo, dbutarda y otros.- en punto á lenguage cas­
t i z o , puede b u s c a i í c en el d icc ionar io las palabras, figurear^ abom­
bar; pajasalrnentc, versar (por versif icar) conchabador, ver í>eneart 
reatezada fkc. : en punto á propiedad de estilo p o d r í a c i ta r , aque­
l l o de ignivamos, apl icable á la poesía y no á la prosa, dcrren~ 
gado, que solo se dice de los arboles y animales, y n o de, los 
dibujos: corrmcho , que es espresion anticuada ¿ce. ¿Y que d i ­
r é de aquello de, la casualidad lloviendo el oro á nosotros, os­
tentar adelantos, las cuestiones fueron ajiladas, y por conc lu* 
sion la o r a c i ó n sin verbo de la pag. i a . = » E n cuanto al d i b u ­
jo del p a n t e ó n , con buena paz y l a buena venia del P . O r l i z , y 
del testigo ocular , c u y o v o t o en l a mater ia no dudo que se rá t a m , 
bien g r a n parte de la o r a c i ó n ut supra , s in destarar una c o -
m z " f i-ste sí que es periodo, no para e x a m i n a r , N i ñ o ó dos t r o m ^ 

(h) El cgemplar que obra en mi poder. está corregido de la. nxa.-. 
ao del autor, lo cual uo podrá asegurar del Mentif, 
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IjelPros, sino una banía <!e cornetas). 

Válate Dios por el Señor Purista : como o W r v a la pa­
ja en el ojo de su conlrario, y no la viga en el propio! Y lue­
go nos tacha aquello de siguiente seguir, cuando antes Tpsg- »7^ 
ha dicho, la cara al descarado. Pudiera citarle mas de un testo 
de Cervantes: pero basta de lección. 

3 . ' 

Te lo digo por que no me lo digas. 
E l que t ra tó de alarmar á un liceo con sus chismes y al 

público Granadino con los anónimos de la Alhamhia, me acusa 
de que intento á mi vez hacerlo á l i s corporaciones, á que por 
yerro de cuenta &c. : pero que éstos se guardan de hacer pro--
pia causa la de ellos. jLo que puede la ¡gnorancial ¿Con que no 
sabe el pobrete que la Academia de la Historia á que pertenez­
co, y de quien puede tomar nuevos informes fya que lo turbio 
de sus ojos no le permite leer sus oficios^ tiene prohibido por sus 
estatutos el salir responsable de las opiniones de sus individuos, 
para evitar la peligrosa ¡nflueñeia á que darian lugar las personas, 
que como el Boletinero se acojiesen á su nombre? Obra es de 
misericordia, enseñar al que no sabe. 

¿Y que me dicen W . de aquello de la envidia reatezada? 
Miserable amor propio; donde conduces....U Refresqúese por au 
vida, eche una ojtada sobre si mismoj y vta si 'a posición que 
«tupa la suerte que le ha cabido en este misero mundo y sus 
coplas de á cuatro el manojo, son dignas de envitlia bajo cual­
quier concepto. No; no ten iré por cierto que acnsarm.* de tal pe­
cado, ni creo lo hará nadie que conozca A de los Taques. 

¿Y lo del cuentecilo del Fraile y el ergo herelicus? 
»¿Sabe V . algún cuento? Acontarse!* = ¿ Y si no vienen á 

pelo los cuentos que yo sé?—N-) importa: V . hará reir y ese es 
el caso.^ (c j 

En cuanto al hereticus, algo y aun algos, puliera decir, 
leyendo cierto verso de cierta égloga de cierto coridóny que yo 
me sé. 

(ej Fígaro, Polémica liteíaria. 



Para m í srrá tm Dios..;: de los aprisco^ 
E l tierno recental &c. 

Pero dejemos estas honduras. 

4 . o 

Me viene con los seis ú ocho reales «le la comedía de Dy 
Alvaro, y pasa en claro los manuscritos de Porcuna y Cabra, ta$ 
medallas antiguas, los catorce dibujos de inscripciones &c. &c. qu» 
solo le cité para contestar calumnias c!el í'oiUlo de g de Di* 
ciembiv, y que ahora no quiero repetir por que tanta iugralv-
tud «olo merece el desprecio. 

5 . 

El Poeta si 
Sí hay quien presando versifique , lo cual se d;)0 haslS 

Sel mismo Cicerón, t ambién bay quien ho^a versos que parecen 
prosa. Sirvan de ejemplo estos tres que tomo de la égloga con­
sabida. 

••Amarilida, en tanto que ta persigues al javalí cerdoso, 
yo guardaré las redes.** 

Con tan buenos auspicios, yo que tan lejos del Parnayo, 
veo con sorna alzar su vuelo, muchos felices ingenios, y llegar 
á e'i cumbre; mientras otros llevan sendas costaladas, no he podi­
do resií-tir á templar á mi vez la bandurria , y conlestai á D. 
Turbio sus jaleos, aplicanduk por de pronto las ¿i^uieutes 



BANDERILLAS. 

1.a E l Cisne. 

Un Cisne en esqueleto convertido, 
Después de sus corridas y fandangos^ 
E u silencvósa noche deja el nido, 
Y la P L A T A al Genil viene buscando. 
E l Genil ya no escucha sus lamentos, 

Que aventuras no quiere de poetastros; 
Y vagando en su orilla moribundo. 
Los postreros alientos ha exhalado.. .; 

Apatice la aurora sobre el valle, 
L a fama vuela y se alborota el barrio; 
Y buscando sus deudos nnís t ro CISNE, 
Le encuentra en un R U C I O transformado. 

Ñola l . ' caustico volante.—»Y entre tanto por una c»l!c 
Vi á Luciano, que llevaba consigo á Plinio, Aldrovando y Gr»-
aero, filósofos naturales, á que oyesen elt úl t imo canto de un 
Cisne que estaba para espirar, cuya música y suavidad en aque­
llos postrimeros acentos de la vida, es tan celebrada. Fuimos 
iras ellos, y junto á un estanque les mostró muriendoge 
A S K O RUGIO. (Saavedra.) , 

2.! 

E l Jaleo. (Mús ica áje fftolhij 

Yo, que con plumas agenaí 
Quise volar al Parnaso, 
Des que «oy bibliopirata ( i )] 
Llevo por plumas un garfio. 

f l ) T o i 1« kabeis dicho, iju* no jo, termano. (p*g. 2» l ia . uliim» ¡de 
1«« Tot^ats , 
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A y Jaleo / Ja leo / 
N o mas M e n t í s , val alma,, • 
Que me aporreo. 

3.a 

Los Toques. 
( A c o m p a ñ a m i e n t o de monacordio , 
S i n ye r ros de impren ta ) . 

Esos Mt rúis de allende, 
A y Madre , M a d r e / 
M e reyuelven el cuerpo 
l o que-no sabes. 

Tres mesecitos, 
L o s estube t ragando, 
S i n d iger i l los . 

N o bastaron cbufletas, 
N i ccr t í f icos, 
P a r a abogar las razones 
De l Doctorcico ' . 

Que el aire que anda 
S a c u d i ó en mis cos t i l l a ! 
Tres z u r r i b a n d a s . 

Á y de m í ! A y de m í | F u y por lana 
A y de m i / Trasqui lado v o l v í . 

N o t a a . * = » N o m i r e vursa merced en ninería.% Sr. 
Q u i i o t e , n i q u i e r a l levar las coias tan por el cabn. que no se 
le halle. ¿No se representan por a h í m i l cometfúií l lena» de rail 
impropiedades y d i spara tes , y con todo eso cor ren felÍRÍ»ima-
mente su carre ra, y se e i t u c h a n , no solo con aplauso aino con 
a d m i r a c i ó n , y todo? (^Ceivantea al au tor á t la t n p U h i j a d* 
Cervantes) . 
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K o l a 3.* Mas vale par ícer homme dl Eglise , q«e Miar 

"identificado con::::::::::: Y , gracias sean dadas á Dios, que nos 
conserva en plena robustez de alma y cuerpo, merced á que 
de Jo nuestro vivimos, y no mantenemos esta pobre humani­
dad con las migajas de la mesa del magnáte. {El Frescachón, 
utiq uier , orondo ), 

Buenas noches, D , Gonéla 
Recojerse y descansar, 
Que estos aires Cordobeses 
Os van sentando muy mal; 

Salud y buena digestión.' 

Desde tan iluslre municipio á 3 de Mayo de i84<N 

U n Doctor independiente; 

P . D . Por no ser demasiado difusos hemos dejado de inse r í 
tar muchos y buenos documentos que conservamos para caaa« 
do se nos cite ante el tribunal competente. 

' M A 0 R 

l O 
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